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No son frecuentes en el arte, ni siquiera en el arte de los autores gallegos, las re- 
presentaciones en torno a la figura, a las referencias biográficas o al mundo poético 
de Rosalía. 

Este trabajo está dedicado a uno de los pocos ejemplos actuales en este sentido, 
L el cuadro realizado por Dolores Padín, "Vida y obra de Rosalía de Castro" (figura l ) ,  

véanse clichés y un trabajo reciente de la pintora, inspirado en esta poetisa gallega que 
aglutinó en su planteamiento distintos enfoques de orden plástico, espacial y literario, 
es decir, un punto de partida interdisciplinar que arropa, desde su creación, a la pura 
invención plástica del cuadro. 

Antecedentes 

La idea de este trabajo surgió hace algunos años, hacia 1980. Dolores Padín aca- 
baba de regresar de Italia donde había estado becada el año anterior en la Academia 
Española de Bellas Artes de Roma y al año siguiente en el Centro Internacional de 
Grabado del Instituto de Urbino. Entre las obras que había realizado en la ciudad eter- 
na se encuentra un políptico formado por diez tablas fijas de diferentes formatos ti- 
tulado "Vida, muerte y resurrección de Virginia Wolf". Este cuadro, donde la autora 
interpretaba plásticamente la figura de la escritora inglesa de principios de siglo, sería 
el antecedente dedicado a Rosalía. 

Allí había abordado el tema, más que como relato biográfico, como un conjun- 
to de sugerencias sobre espacios y sentimientos, la soledad, la locura, el anhelo de 
amor o de gloria, etc., aparecen simbolizados en las imágenes de las pequeñas tablas 
que rodean el gran.pane1 central, donde la escritora se dispone a hundirse en las aguas 
del río en busca de la perdida razón, resurgiendo radiante y luminosa en el extremo de 
la segunda tabla. 

Una vez que la obra estuvo completamente terminada, a diversas personas que 
nos interesamos por el trabajo: Juan José Reglero, ingeniero, Antonio Manuel Gonzá- 
lez Rodríguez, profesor de Teoría de las Artes Plásticas de la Universidad Compluten- 
se, y yo misma, nos pareció interesante analizarla desde diferentes puntos de vista, 
como la composición, el equilibrio, la relaclón literaria, etc. Al darnos cuenta de los 
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nálisis de, resultados que íbamos obteniendo, proyectamoi s- 
de el momento en el que aparece la obra y a través de su mismo proceso de ejecución, 
en un intercambio a aportaciones que irían enriqueciéndose simultáneamente en el 
transcurso de la realización pictórica. 

El proyecto fue llevado a cabo en la nueva obra que Dolores Padín tenía pen- 
sado realizar sobre la inmortal poetisa gallega. 

Iniciación del proyecto 

), Victoria 
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Tras un detenido estudio de la producción l l L C ; I L I ~ ~ ~  de Rosalía (l), se determina- 
ron qué aspectos de su vida y de su obra se mostraban más significativos y por lo tan- 
to captaban mejor la trayectoria vital y literaria de la misma, trazando un primer es- 
bozo temático que serviría de punto de partida para el posterior desarrollo del prr 
yecto. 

La complejidad de elementos que parec o destacables, llev 
nuevamente a la autora a plantearse el trabajo picrorico por meaio de una estructui, 
múltiple, es decir, la de un políptico, tal como ya había trabajado anteriormente. 

Al hablar de políptico nos estamos refiriendo a un retablo de madera formado 
por un conjunto de tablas fijas o móviles, distribuidas por el artista en determinadc 
orden, en relación al espacio pictórico total. Se trataba con ello y debido a su compai 
timentación, de dar una visión simultánea de las imágenes y dotar a la pintura, median 
te la multiplicación de escenas, de una temporalidad que no le es substancial. 

Tal solución no es nueva sino ligada a la histórica del retat tradición 

D-rnt:" A "  (1) Se ha utilizado para el trabajo la edición: lwaaiia Castro, Obras c o m p l ~ r ~ ~ .  cuirt 
rial Aguilar, Madrid, 1972. 

, Se han consultado además las obras: Alonso Montero, Jesús, "Introducción" a En las on 
llas del Sur, Salamanca, 1964. Bouza Brey, Fermín: "El tema rosaliano de negra sombra en la poc 
sía compostela del siglo XIX", 1953. Carbailo Calero, Ricardo, "Historia da literatura galega cor 
temporánea", Vigo, 1962. Castelar, E., "Prólogo" a Follas Novas, Habana-Madrid, 1880. Chai 
Espina, Enrique, "La infancia de  Rosalía de Castro", Boletín de  la Real Academia Gallega, 1951 
Diez Canedo, E., "Una precursora" en  La lectura, Madrid, 1909. Fernández de la Vega, Celesti 
no, "Campanas de  Bastabales" en Siete ensayos sobre Rosalía, Vigo, 1952. García Martí, V., "Ro- 
salía de Castro o el dolor de  vivir" en Obras completasde Rosalía, Madrid, 1960. García Sabell, 
Domingo, "Rosalía y su sombra" en Siete ensayos sobre Rosalúl, Vigo, 1952. Landeira Ricardo, 
L., "La saudade en el renacimiento de la literatura gallega", Vigo, 1970. Lorenzana, Salvador, 
"Xuicios criticos sobre Rosalía" en Siete ensayos sobre Rosalía, Vigo, 1952. Mayoral, Marina, 
"La poesía de Rosalía de Castro", Madrid, 1974. Montero, Lázaro, "La poesía de Rosalía de  Cas- 
tro", en Cuadernos de estudios gallegos, 1974. Murguía, Manuel, "Diccionario de  escritores galle- 
gos", Vigo, 1862; Los precursores, La Coruña, 1885; "Prólogo", En las orillas del Sur, Madrid. 
Otero Pedrayo, Ramón, "Romantismo, saudade, sentimiento da raza c da terra en Pastor Días, 
Rosalía de Castro e Pondal", Santiago, 1931. Pérez Villamil, L., "La personalidad enferma de 
Rosalía de Castro", 1974. Rof Carballo, J . ,  "Rosalía, ánima galaica", en Siete ensayos sobre Ro- 
salía, Vigo. 1952. Taibc iació Rosalía?", Vigo, 
1947. Varela, José Luis, kíadrid, 1950. 
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progresiva del número de tablas, pero al tiempo, como término de otro, este en espiral 
que se impuso, como se verá, a la totalidad de la oh-- 
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Aunque en principio, la siLuaciuIi y desarruiiu pia~tico de los títulos de-ro 
del registro central obedeció a la cronología de las publicaciones, la evolución del cua- 
dro hizo que esta disposición inicial se fuera modificando paralelamente a la realiza- 
ción del trabajo, debido fundamentalmente a la necesidad de conseguir un equilibrio 
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El paso siguiente en la distribución del espacio plástico fue el de la partición del 
registro inferior. Se comenzó prolongando la estructura simétrica del registro inter- 
medio, porque de este modo se establecían unas conexiones entre ambos niveles. Se 
subdividieron las zonas inferiores correspondientes a cada uno de los grandes títulos 
de Rosalía en dos tablas, a las que se asociamn, en su representación, lo que la autora 
consideró "imdgenes-símbolos", tomadas de distintos poemas concretos, que corres- 
ponden a cada uno de los libros expresados en el registro central. En la parte central 
del registro inferior, y con objeto de mantener el ritmo creado, se colocó una tabla 
igual a las anteriores, apareciendo entre ambas una tercera de mayor anchura. 
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Se proyectaron, de acuerdo a un orden temático, un número total de 12 tablas, 
que corresponden: 2 al primer registro horizontal, 3 al segundo y central y 7 al infe- 
rior, asociando así numéricamente el políptico a números cíclicos, de acuerdo con el 
carácter que se deseó dar a la obra. 

Organización de los formatos y dimensioiies de las tablas del poliptico 

Una vez situada la trama general del cuadro conforme a un "tema", el primer 
problema que se presentó, y que fue abordado ya con ánimo interdisciplinar, era el 
de la obtención, en la compleja estructura, de las relaciones entre las partes, de ellas 
entre sí, y de las partes con el todo, como un conjunto de relaciones dimensionables. 

Se trataba de subdividir el total de la superficie, en un conjunto organizado de 
formas geométricas y hallar sus dimensiones armónicas. Pero las formas geométricas 
que son sólo maneras usadas por el hombre para pensar el espacio, no son innatas, sino 
históricas y,  a esas citas históricas y métodos tomados de otras ciencias, hemos re- 
currido. 

Partiendo del deseo de formato horizontal propuesto por la pintora, considera- 
mos que el primer factor bajo el que se debían plantear las proporciones geométricas 
era el que se obtenía de las relaciones de tipo musical, buscando una armonía secuen- 
cid equivalente en el espacio a la que subyace en la música y en la obra en verso. 

.-e-- - -- - - 
También consideramos que las relaciones debían someterse a un orden armóni- 

co visual, adoptando para eilo unas relaciones de composición espacial que tradicio- 
nalmente se emplearon en la Historia del Arte en las organizaciones compositivas 
cie la pintura. 

Por último quisimos aplicar unas medidas dentro de un orden humano, apoyán- 
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donos para ello en el sistema que Le Corbusier había aplicado a la arquitectura y que 
denominó "Modulor" (2). 

Una vez que establecimos el tipo de proporciones que queríamos que hubiera 
en las Tablas del políptico, adoptamos como primera medida base, la de 226 cm., 
aplicándole a la diagonal del rectángulo exterior del políptico y como medida de ma- 
yor longitud que aparecerá en él. 226 cm., es la medida que propone Le Corbusier 
para la altura mayor del cuerpo humano, estatura media de 1,83 m, aplicándola 
desde las plantas de los pies a la extremidad de los dedos de sus manos, cuando tiene 
el brazo levantado. 

Partiendo de esta diagonal, se trabajó con cinco soluciones geométricas senci- 
llas, estableciendo las   rime ras ~ a u t a s  Dara la distribución de las tablas. 

(2) Le Corbusier. El Modulor 1 y 2, Buenos Aires, 1979: 
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nático. 

Posteriormente a esta organización geométrica, se trabajó matemáticamente (3) 
buscando las medidas adecuadas en función a unos factores o variables que, como he- 
mos señalado, venían condicionados por las relaciones de tipo musical y relaciones de 
tipo visual y maten 

(3) Todo lo q 3s de  orden matemático, geom€ sica- 
les han sido realizados pul J uaii  use uunzález Reglero. 

Sobre ello véase: Pedoe, D., La geometría en el arte, B 1979. Iwin and 
Geometry a study in space intuitions, Nueva York, 1964. Bou Charpente: ?frie 
secrste des peintres, Paris. 1963. 

Varios: SabeUicus, J. ,  Ln magia de los números, Bilbao, 197 8. Module, proportion, simetrie, 
Rytme, Colecc. Educación de la visión. Dirección: Giorgy Kepes,   rus el as, 1965. 

Larcelona, 
ileau, Ch., 

is, W., Art 
S, la géornt 
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Comenzamos tratando de establecer esas "relaciones armónicas de tipo musi- 
cal", entre las proporciones del políptico, tratando de trasponer la musicalidad inter- 
na de los poemas de Rosalía en unas medidas espaciales cuyas relaciones siguieran las 
pautas de los principales intervalos musicales. 

Como es sabido en la música o en la poesía intervienen medidas y proporciones 
que se producen en el tiempo, creando un ritmo. El problema consiste en poder tras- 
ladar el ritmo, una componente fundamental de las artes del tiempo, a un arte del 
espacio como es la pintura. 

Hay que sefialar que en 1; s que se 1 on en el poliptico 
aluden, al igual que la obra misi itmo cíclj iaturaleza: al paso 
del día a la noche, a la sucesióri ue las esiatiluries etc., pero, veruaueramente, sólo un 
conjunto de imágenes como las que forman la estructura del políptico consiguen que 
la contemplación pictórica vaya unida a la duración, sin que por ello la pintura pierda 
su condición de arte espacial, al poder hacer de ella una contemplación continuada 
que al igual que en la los produzca tam- 
bién en el tiempo. 

En este sentido se inrenraron vartos caminos. >e ranreo la relación entre sílabas 
acentuadas y número de sílabas i los centímetros de las ta- 
blas y las líneas pictóricas de I 1s principales elementos de 
la composición. 
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Pero estos cálculos, nos parecieron excesivamente especulativos, por lo que nos 
inclinamos a aplicar básicamente unos cocientes musicales, intentando trasladar, co- 
mo hicieran los grandes artistas del Renacimiento, las relaciones más agradables de los 
sonidos a un sistema de relaciones espaciales (4). Arquitectos como Alberti, Palladio, 

1 Alberti: Alzado di Sta. Maria Novella 

(4) Hay una numerosa bibliografía sobre artistas del Renacimiento que tratan sobre ello. Ci- 
tamos los mas representativos con carácter general como: Benevolo, L., Historia de ia Arquitectu- 
ra del Renacimiento, Madrid, 1975. Wittkower, R., La Arquitectura en la Edad del Humanismo, 
Buenos Aires, 1968; Blunt, A., La teoria artística en Italia. Del Renacimiento al Manierismo, Ma- 
drid, 1981. Ghy ka, M., Estética de lar proporciones en la naturaleza y en las artes, Buenos Aires, 
1977. 

Como fuentes véase: Alberti, L.B., De Pictura, Bari, 1975; en castellano Sobre la pintura, 
Valencia, 1976; Los diez libros de arquitectura, Madrid, 1977. Vignola, Regia de los cinco órdenes 
de la arquitectura, Murcia, 1981. Palladio, A., Les quatre livres de 1 'architecture, París, 1980. Leo- 
nardo da Vinci, Datado de la pintura, Madrid, 1976. Wittkower, R., Brunelleschi m d  proportion 
Vi prospective, Warburg, 1945. 
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Vignola, etc., teorizaron sobre las proporciones ideales, llevando al diseño de sus plan- l 
tas y alzados, cocientes tomados de las relaciones musicales que, a la 

l 
teoría matemática, se habían instituído desde época griega (5). 

Un total de nueve intervalos (6) y sus combinaciones, formando acordes y gru- 
pos de notas, junto con los tonos mayor 819 y menos 9/10, son las relaciones que tra- 
ducidas a medidas dimensionables en el espacio, se han empleado en la estructura com- 
positiva de las tablas del políptico. 

Varios han sido los modos de traducir estos cocientes armónicos al cuadro: en 
primer lugar hallándolos en las proporciones de altura anchura de cada una de las ta- 
blas. Así, en el registro superior, las medidas de cada una de las tablas guardan rela- 
ción de dos octavas. En el segundo, de una quinta y las del registro inferior de una 
cuarta o de una doble quinta, entre su altura y su anchura. 

Relaciones armónicas entre la altura anchura de cada una 

I 
de las ta  blas del políptico. 

(5) Se atribuye a Pitágoras el descubrimiento de las leyes de orden cósmico y de los cocien- 
tes que representan mejor la armonía del macrocosmos (la música de las esferas y el microcosmos 
(la música del cuerpo humano. El punto de partida de su teoría musical es la Década, cuarto nú- 
mero triangular (Tetracthys, formado por los números 1:2:3:4. Cuando hacemos vibrar dos cuer- 
das de las mismas características materiales y en las mismas condiciones, si una de ellas es de doble 
longitud que la otra, la nota de la cuerda más corta será 112 más grave que la de la más larga. Si 
las longitudes de las cuerdas están en relación 213 la diferencia de altura será una cuarta. 

Sobre el Pitagorismo y la mística del número, las relaciones geométricas y armónicas y la 
tradición posterior de una geometría y una aritmética aplicada al arte, véase: Salazar, La música 
en la cultura griega, México, 1944; Conceptos fundamentales para la historia de la música, 1984. 
Aristoxeno, Elementa annonica, Roma, 1954. Dealtte, Estudios sobre literatura Pitagórica. Soria 
y - Mata, A., Genesis. Madrid, 1913. 

(6)  Los internalos que intervienen en el cuadro son los siguientes: 112 octava; 213 quinta; 
314 cuarta; 415 tercera mayor 1 518 sexta menor / 215 décima mayor 1516 tercera menor; 315 sex- 
ta mayor 819 y menor de 9/10. 

Wittkower, R., La Arquitectura en la Edad del Humanismo, Buenos Aires, 1968. 
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De igual modo, existe un cociente musical en las relaciones de distancias de los 
principales subconjuntos, como se aprecia en los gráficos siguientes: 

Relaciones armónicas entre la altura anchura de los principales subconjuntos. 

A la vez que entre el número de tablas que aparece en cada registro y el del 
total del políptico. 
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no se guardaron estas relaciones, prefiriendo, com( a contini: in orden 
a unos resultados plásticos, otras p ~ u t a s  compositiv; 

Simultáneamente a las armonías de tipo musical, el otro factor que se ha emplea- 
do para establecer las proporcio&s de las tablas ha gido el que deriva de las relaciones 
compositivas del "número de oro" o "sección aúrea", proporcionalidad de segmentos 
empleada tradicionalmente en la Historia del Arte. Esta cuestión que preocupó y fue 
estudiada por los grandes tratadistas del Renacimiento y del Barroco, será utilizada 
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por pintores como Velázquez, Poussin y más tarde, en época contemporánea por Juan 
Gris, Gleizes, etc., para realizar el planteamiento compositivo de sus obras (7)': 

La proporción aúrea es el resultado de dividir un segmento de modo que sus 
partes estén lo más armónicamente relacionadas entre s í  y con el todo. De entre to- 
das las relaciones posibles, la más perfecta es la que resulta cuando la relación entre 
la parte mayor y la me or es la misma que entre el total y la parte mayor. Si se resuel- 

a ve la ecuación- - - a +', llegamos a la conclusión de que el segmento queda armónica- b -  a 
mente dividido cuando la posición divisoria que establecemos es igual a 1,618. 

a + b = l o  
a = parte r 
b = parte I 

E?!? gitud del segmentc 
parte menor (b) parte mayor (a) 

a - a 2 = a + b 2 a - ~ = 1 , 6 1 8 . . .  1,f 
b -  2 =fl 

Y si bien los )intores y arquitectos del gótico y del la utilizaron 
de forma conscienl tido de tal proporción aparece en c N las grandes 
obras pictóricas como una tendencia de toda composición a resolverse armónicamente, 
aún en muchos casos en los que el pintor no se lo haya propuesto de antemano (8). 

También quisimos que esta proporción estuviera en el cuadro de Rosalía y así 
fue elegida en la relación anchura-altura del rectángulo externo. Del mismo modo la 
aplicamos en el interior del cuadro, en el cociente altura-anchura de la tabla central, 
la más importante en cuanto a dimensiones y la que desarrolla plásticamente el ámbito 
poético de "cantares Gallegos". 

Con esta doble utilización y apoyada en la misma ordenación de los elementos 
plásticos de la composición se logra producir una pirámide óptica, a la manera de la 
perspectiva tradicional y que nos lleva,inevitablemente, al punto central de la tabla (9). 

(7) Véase Ghyka, M., El número de oro. Vol. 1. Los Ritmos. Vol. 11. Los Ritos, Buenos 
Aires, 1968. Balmori, S., Aurea mesura, Universidad Autónoma de México, 1978. Schoffield, 
P., The theov of proportion in architecture, Cambridge U.P., 1958; en castellano TeorUI de la 
proporcion,., Barcelona, 1971. Mondrian, P., Arte plástico y arte plásti res, 
1972. 

(8) Véase Arheim. R., Arte y percepción visual, Madrid, 1979. 
-. 

(9) Véase Kelin, R., Studi sulla prospettiw del1 rinascimento, Turin, 1963. F r a n c c  

co puro, 1 
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Con ésto se establecía una contrapualbluil entre la IGLrula aGcuencial de las ta- 
blas periféricas que se leen en sucesión de continuidad y el movimiento de penetra- 
ción de la aplicación de las leyes de la perspectiva y de la sección aúrea, establecién- 
dose un equilibrio que se resuelve en este sentido de lectura en espiral que posee el 
políptico, partiendo de un punto generador que es el centro del cuadro. 

P., De prospettiva pingendi, Florencia, 1974. Francastel, P., La fígura y el lugar. El orden vi- 
sual del cuatrocento, Paris, 1965. Giossefi, Perspectiva artijicialis, Trieste, 1957. Pnofsky, E., 
La perspectiva como forma simbólica, Barcelona, 1973. - 
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Sin embargo. :e análisis previo basado en el cálculo de las rf ma- 
temáticas, geométr nónicas, podía llevarnos a un concepto errón líp- 
tico de Rosalía. En cieno sentido, con ello habíamos tratado de experimentar ia utó- 
pica idea renacentista de la interrelación: cienc :ura y arte, aunque tal idea está 

, todo es1 
,icas y an 
. .:.~-- - 

:ia, literal 
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hoy en desuso, frente 
rales y directl 

Pero n 
sino iconogr; 
del Arte. Touavia para L ~ L ~ I I I I C ,  ia puilura era u11 niuuu iri~ub~i~uiuie ue uubqueua 
para la comprensión global del ser y de su estmctura vital. A ello, c la especie 
de mística, dedicó su vida y todos sus esfuerzos (10). 

Por nuestra parte, hasta aquí hemos considerado el Polívticu Luiiiu abjeto de 
cálcillo, coml s geométricas y de determii iensiones que com- 
ponen su en1 'ero las formas geométricas nás que instrumen- 
tos mentales para pensar ei espacio, las cuales para realizar la existencia de lo real re- 
quieren, cuando se aplican a la pert enec i la propi pictórica 
como al terreno de la realidad, : simbólic; imente se 

Es nnr ésto que, paralelamente a los cálculos ue oruen raciona se Iue trabajan- 
do ~resentaciones, buscándolas en su identidad como pinturas y en 
la n poetisa, cuyo espíritu dirige toda la composición haciendo con- 
fluh CI I  CL i u a  C I C I ~ I C I ~ ~ O S :  vida, obra, símbolos y ritmos del cuadro. Su figura, en la 

pad izquierd statuaria, indefini erige como busto 
fu ni nbolizanc :dad del creador fi uaizándose en ella 
y elevando la mirada hacia las torres compostelanas en busca de una serenidad que 
no logró en v 

De los bocetos iniciales, 1 
ra 2), cambiando las situaciones, buscando el mejor equiiiorio enrre ia expresion poerlce 
de Rosalía y su modo de conce I 

realización plástica, tratando d 
vo compuesto de las escenas siguientes: 

L I D I D  

xpresión ipos de e: plástica n nucho m¿ is intuitiv IOS, visce- a unos t 
OS. 

ada más 
ifica y li 
a - -. -,- - . 

I la falta 
ciones de 
A -. -- - - - 

no sólo 1 

,tros de 1: 
. (L1- a- 

científica 
i Historia 
L.'. - - 1 

de una a 
: los grar: 

-.-a- 

pensar en 
i las crea 
.- 1- -1- 

po yatura 
ides maes 

:---.-*:A. 

o objeto 
:ramado 1 

nadas dim 
no son n . . 

de forma 
~Iástico. 1 

pintura, 
ya visual, 
.. . .A . 1 

er tanto ; 
i o intims 
.. 3 -  - J 

ia esencia 
ntida. 
-1  -. r... 

ropias re1 
ón de la 
. m  -l,.--.. 

a, sola, E 

lo la sole 
- . -  

sexo, se 
tierra, ei 

.ida. 
primeros . .  . 

la pintura . . 
fue mod 

.. .. 
ificando S 
. . ,  

nes, (figu. 
,. . 

ndo y los 
imbos as] 

elementc 
3ectos ha 

1s que iba 
s'ta llegar 

pidiendo 
al cuadrc 

zs superic 
nas, perc 

En las icadas al aspecto oiograrico de  osd día, apare- 
cen envuelta as, dos panorámicas. La tabla derecha es una 
imagen de S-..._-,_, la ciudad en que nació y que está expresada en una vista de su 
catedral que surge a través de la niebla: (Figura 3) "Soplo mortal creyérase que había / 
dejado el mundo sin piedad desierto / conviertiendo en sepulcro a Compostela". Y 
-añade más adelante en el poema de Santa Escolástica: "Ciudad extraña, hermosa y 
fea a un tiempo / a un tiempo a da" (1 1). y detestas 

la lluvia r 
. - 

Ive el pai, 
. ., -- En la otra tabla de la iz~ nenuda y 

saje de sus primeros años y, pe,,,,, ,,, la lejanía del valle, la casa en que vivió KOSa- 
lía y en la cual añora la presencia de su madre (Figura 4). 

Así la imagen de Santiago como iglesia grave y vt , 
puntiaguda y fálica, alude a la imagen paterna, al nacimiento, mientras ia casa y ia 

quierda, 1 
. -ALlm 

persister ite envue 

ierida y I . . - ,  
detestada 

- 1 

(10) Guerry, L.B. et 1 'exprer ., Teoría del arte mo- 
derno, Buenos Aires. 

(1 1) Véase apéndice 1. Vida-Nacimiento (tabla superior derecha). 

., Cézanne is. Klee, P 
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naturaleza identifican la imagen de su infar 
hierba / toda cubierta de escarcha; 1 de tenbsa i s ~ a u a a  111CUldJ. ut: eri el pue- 
ma "A mi madre": "No e ta, / no I rta mi estancia .../ Ma- 
dre mía ..., madre mía!" (1 L 

Luces suaves de la aurora envuelven ambos temas y aunque las representaciones 
sean reconocibles aparecen 
ciándose sin conocer toda1 
tas imágenes primeras. 

Este registrc ae lectura del roliptico pero puedc tar- 
se también como 1 ntiago el último punto hacia el que alía 
identificándose Cc :epulcro, como final del ciclo de su exis~encia. 

Pero es cierto también que Santiago y 1 SU 

temperamento lírico y su amor a la tierra :ran 
obra poética: "Cantares Gallegos" (Figura 5). 

El talante d 30emas si un tabla central ( 1, la 
más grande, y a e iedicados de tablas sirnbólic es- 
cena central, las IL :S de la a~ uperior, se intensif ices 

blancas manchadas de leves sombras amarillas y escarlatas y col que 
aluden al día, al tránsito de la prin lvirt iendc ;ran 
espectáculo de luz. La naturaleza c á tambié r el 
agua limpia y transparente del río, por ia vegeracion ae sus riberas ouscanao ese tono 
general de alegría, de fruición panteista que hay en "Cantares :ura 
se convierte en color y en luz (1 3). 

Se comoleta esta visión poética de Rosalía con tres poemas alusivos a las repre- 
sentacíon ; inferiores central6 

La inspirada en un f :S": 

"De verdura e de follaxe 1 salpicad; 14). 

El Bosque (Figura 8): inspirad ?ais 
hermoso" de "Cantares Gallegos" (15 
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a n  las tres imagenes se trata de expresar la naturaleza como símbolo del rena- 
cer continuo, como expresión del se1 y de plenitud. Ta SO- ntimiento de gozo 1 idea no 

(12) Véase apéndice 2. Vida-Infancia (tabla superior izqu 
(1 3) Véase apéndice 3. Obra generai: Gntares Gallegos (1 
(14) Véase apéndice 4 .  antares Gallegos. La Fuente. P ~ o i o ,  J.- tabla, &q. parte 

inferior. 
(15) Véase apéndice 5. Cantares Cullegos. Poemas-El Bosque. ~ t r o  

parte inferior. 2a tabla. 
(16) Véase apéndice 6 .  Cantares Gallegos: Las Campanas. Poenia,siiiiuuiu a ia ueracha 

de la parte inferior. (tercera tabla). 
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lo se trata d e  aludir visualmente en la variedad de tonos luminosos y colores, o en la 
jugosidad de ces, sino también se intent referencia a la sensación de 
los sonidos; i rer de la fuente, del ruido c las en  el bosque, de los ani- 
males, de la 1 identificándose con la idea :o que tiene la obra poética. 

De nuevo en ia zona cer a tabla de la derecha, se dedica a la represen- 
tación de  la atmósfera sentime Foilas Novas" (Figura 10). . risión del 
poeta se va ensombreciendo y ~n ic ión  de la "negra sombi ce expre- 
sada en el ambiente de tristeza que erivuelve todo el paisaje. Desaparece el r ío y la 
vegetación se hace más seca, sobre la luz del cielo y sobre la tierra de  cierne la som- 
bra de la melancolía y de la tristeza otoñal que emana del alma del poeta (Figura 1 1). 

"Follas novas!, risa dáme / ese nome que levás / ...". De la plenitud de la pri- 
mavera en su paso hacia el verano, sucede la luz grisácea del otoño en un  atardecer 
casi sin sol. Las sombras se vuelven grises y platas y el paisaje empieza a ensombre- 
cerse de  amarillos, azules y verdosos tintes (1 7). 

Sin abandonar sin embargo toda la visión esperanzadora, los tonos amargos se 
inician y empieza a revelarse el tránsito hacia el invierno. 

De acuerdo con este estado de ánimo. las imágenes que se eligieron como poe- 
mas -símbolo del registro inferior-, son: 

Las Ruinas (Figura 12): inspirad; ?oema del mismo título de "Follas 
Novas", expresadas en una amplia panorámica del paisaje en ocres y dorados, con 
el río que corre por mil puent~ Torres del Oeste y que equivale a la 
presencia del dolor y el dermn ida, sentimiento que ya nunca aban- 
donará a Rosalía: "Xa novembre espiraoa cando cansado e so tomei asento / o pé 
do endebre muro / veila defensa e limite dun pueb 1. 

La Noche (Figura 13): es la imagen elegida abla infei ha, inspi- 
rada en el poema " ¡DO íntimo!", expresándose eli ulia visión del ueio en el ocaso 
con que se trata de simbolizar el deseo de vivir en perpetua oscuridad: "... / vin a 
noite que nunca se acaba / na miña alma soia / ..." (19). 

En la parte izquierda del Políptico están situadas las tablas dedicadas a la visión 
de Rosalía en los poemas perte i a "En las orillas del Sar", (Figura 14), donde 
como ya se ha señalado, aparec isa en sus últimos momentos, enfrentada a la 
creación y ante el abismo a punto a e  abandonar una vida marcada por la desesperan- 
za y la soledad (Figura 15): " ;Ea!, ;aprisa subamos la via / la cada vez más empinada 
cuesta!/ Empújame dolor, y hálleme luego / en su cima fantástica y desierta" (20). 

La presencia de la muerte aparece expresada por su misma figura estatuaria; 
en el río que desemboca en el mar, río ahora de aguas turbias cuyo murmullo es tris- 
te y produce extraños y fúnebres cantos. Se trata de expresar ese sentimiento mismo 

(1 7) V6ase apéndice 7. Obra recha del políptico). 
(1 8) Vease apéndice 8 .  Fol ,010. 1 a tabla de la izq. de F.N. 
(19) Véase apéndice 9 .  Follas lvovas. La Nocne. roema/simbolo, 2" tabla a la derecha. F.N. 
(20) Véase apéndice 10. Obra general: Orillas del Sar (parte izq. del políptico). 
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de Rosalía, atraída por la muerte com iritación a n- 
cemos! ... !Yo ansío de la muerte / la soieaaa ternaie /,.. 

Su tono es sereno y resignado previendo I omento c 
plenitud y de mayor inspiración poética, lo co la decrep 
tud. Es el momento de mayor clarividencia y la uscur~uau que se cieriie, como en ei 
ocaso que se inicia en el cielo, profundiza con su soledad, su bi 
profunda del ser, del sentimiento trágido de la condición vital. 

pnm3 en el conjunto de poemas que corrnnnnm "En las oriilas del Sar" se tr,- 
ie 

se 

ci ~emenrerio (Figura lo): expresaao como una tumaa junto ai aDismo, sim- 
bolo de lugar de alivio a un doloroso vivir: "Ven, báñate en las ondas de 1 / 
mi cariiiosa hermana; depón las terrenales ligaduras. / Ven conmigo ... 1 n- 

La otra tabla representa El Can ii- 
no /, desigual, pedregoso y estrecho / i- 
do y que trata de expresar la soledad n 
poética (22). 

Como se puede apreciar en la cc ~e 
hace Dolores Padín de la iconografía de Rosa 
aludida o sugerida que expresada por iconos e determi i represen- 
tación del símbolo o de la atmósfera poética s te en las del Políp- 
tico en algo vago e indeterminado, y por tanto factible de interpretaciones distintas. 

Se aprecia en el aspecto pictórico, esa sutil gradación de matices de su factura 
que va variando, desde las imágenes superiores de mejor reconocimiento visual, y por 
los sucesivos cambios que se producen en el predominio de la mancha luminosa y de 
los efectos lumínicos y atmosféricos de las tablas del registro central, hasta las imáge- 
nes de la última banda horizontal, donde las escenas están más enraizadas a lo terre- 
no aunque también son más inconcretas en su aspecto. Predomina en las siete tablas 

ior lo gestual, los tonos más intenso idad maté- 
I los colores dominantes, desde los \ as y grises 

de las raaias supenores y centrales, a los verde ocres y dorados que predominan en esta 
20 

n 
estiuc~ura urnamica que permire varieaaa ae recorriaos y lecturas. .,-,u .os eiemen- 
tos que integran su conjunto han trata alizar en : ntes aspec- 
tos se conjugan armoniosame rte polípt la y obra lía de Cas- 
tro" de Dolores Padín. Si bieii iidvd que añadir. v ah í  reside la caiiaaa y el interés 

(21) v ls 
del Sur. 

(22) Véase apéndice 12 .  Orillas del Sur. El Camino. Poema/ 
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de la obra que todos estos aspectos ya de orden geométrico, matemático o musical, 
ya literario que previa o simultáneamente fueron conformando suestructura, subya- 
cen implícitamente en la composición; están presentes pero no se ven, están dichos 
pero no se oyen, sino es transformado en formas, colores, luces, materia, armonías O 

pigmentos, porque ninguno de ellos, siendo propio de otros lenguajes como el de las 
palabras o los números, ha prevalecido, si no es en f cer y potenciar 
lo que es netamente pictórico. 

:E DE ILI [ONES 

s. Fig .2 .- uvi~io. 

Fig. 3.- Vidh. LI ~ ~ a ~ i m i e n t o .  
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Fig. 7.- La Fuente. 
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Fig . 16.- El Ceme 

1 .- Vida-Nacimier 

Soplo mortal crel 
dejado el mundo sin piedad des 
convirtiendo en sepulcro a Compostela 
Que cn la santa ciudad, grave y vetusta, 
no hay rumores que turben importunos 
la paz ansiada en la apacible siesta. 

La airosa puerta de Fons , 
me mostró sus estatus y relii 
primorosos, encanto del artista; 
y del gran Hospital, la incomparable 
obra del genio, ante mis tristes'ojos 
en el espacio dibujóse altiva. 

11 Después la catedral -palacio místico 
de atrevidas románicas arcadas, 

- ¡Cementerio de vivos! - murmuraba y con su Gloria de bellezas llena- 
yo al cruzar por las plazas silenciosas rge pareció al mirarla que quería 
que otros días de glorias nos recuerdan. sobre mi frente desplomar, ya en ruinas, 
LES verdad que hubo aquí nombres famosos, de sus torres la mole gistantesca. 
guerreros indomables, grandes almas? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
¿Dónde hoy su raza varonil alienta? 
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Atrás quedaba aqueiia calle adusta, a través de los húmedos va 
camino de los frailes y los muertos, blanquecinos a veces, otras navros 
siempre vacía y misteriosa siempre, 
con sus manchas de sombra gigantesc :as, 

ste 
Ciudad extraña, hermosa y fea a 

a un tiempo apetecida y detestada, 
cual se1 que nos atrae y nos desdeña: 
algo hay en ti que apaga el entusiasm 
y del mundo feliz de los ensueños 
a la aridez de la verdad nos lleva. 
¡De la verdad! ¡Del asesino honrado 
que impasible nos mata y nos entierr; 

un tiempo 

0. I Y en tanto ... la llovizna, como toc 
lo manso, terca, sin cesar reeaba --- - 

onventos 
iayo oblicu 

i, calles y c 
1 sol con m 

~rillas del Sar. Sant a Escolás nento O.( 
,AA .A 

Vida-Infai ncia. 

Con su murmurio apacible no hay nadie ... 
solita la fuente estaba, Ni el menor pasi 
bajo el castaño frondoso en las desiertas taraiiciaa. 
que tiernamente la guarda. Más hay un luga 

tras la cerrada VI 

Y estaba la verde hierba y un enlutado VI 

toda cubierta de escarcha; que cual desgaja,, .,.,,, 

¡Nadie me 
o se siente 
."C....,.:"" 

aguarda! 

r vacío 
:ntana, 
:stido 
A "  ro-o 

1 las tenues lejanas nieblas; prende en la muda pared 

sobre las altas montañas. no está desierta mi estanci; 
¡Madre mía ..., madre mía! 

El lejano campanario, 

l... 

... 

sobre las nieblas se alzaba, ¡Ay! la que tanto me ama1 
con sus gracioso! que aunque no estás a mi 1; 
con su armonios y aunque tu voz no me llar 

tu  sombra, si si ..., tu  somb: 

; festones, 
a campana 
, . . . . . . . . . . . . . . . . 

3do 
na, 
ra; 
irda tu sombra siempre me agui---. 

solitaria pi: 1 'En la ierta 

2, pp. 25: 

3 .- Obra General: Cantares Gallegos 

Lugar mais herm L ugar máis 1 
iundo n'hal 

OSO 

rra 

I que aquel que me dera. ¡~ali;ia encant 
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iGaiicia froiida! 

Cal ela ningunha, 
de froles cuberta, 
cuberta de espumas. 

De espumas que o 
con pelras gomita; 
de froles que nacen 
Ó pe das fontiñas. 

De valles tan fondos, 
tan verdes, tan frescos, 
que as penas se calman 
nomáis que con velos. 

Que os ánxeles neles 
dormidos se quedan, 
xa en forma de pombas. 
xa en forma de niebr; 

Cantarte hei, Gaiicia, 
teus dulces cantares, 
que así mo pediron 
na beira do mare. 

Cantarte hei, Galicia, 
na lengua gallega, 
consolo dos males, 
alivio das penas. 

Mimos; 
sentida, qu 
encanta se 
conmove si chora. 

Cal era ningunha 
tan dose que cante 
soidades amargas, 
sospiros amantes, 
misterios da tarde, 
murmuxos da noite: 
cantarte hei, Gaiicia, 
na beira das fontes. 

Que así mo pedirc 
que así mo mandaron 

que cante .e 
na lengua que eu ~a io .  

Que así mo mandaron, 
que así mo dixeron ... 
Xa canto, meniiias. 
Coidá, que comenzo 

Con dulce alegríi . 
con brando com~ás. 1 
Ó pe das ondiñas 
que veñen e van. 

antos premita 
:tes cantares 
ro S sirvan 

nos vosos pesares; 

de amabre consolo, 
de soave contento 
cal fartan 
comprido 

De noite, a e  ala, 
na aurora, na sera, 
oirésme cantando 
por montes e veigas. 

Quen queira me chame, 
quen queira me obriga; 
cantar, cantaréille I 

de noite e de día. 

Por darlle conten 
por darlle consolo, 
trocando en sonrisas 
queixiñas e choros. 

Buscáime, rapazas, 
velliñas, mociños. 
Buscáime antre os robres. 
buscáime antre os millos, 

nas portas dos ricos, 
nas portas dos probe 
que aquestes cantare.. 
a todos responden. 

Cantares Gallegos. 1, As de  Cantar-F.i~iricri~o. O.C., 1972, 
. .- . -  - 



4 .- Cantares Gallegos 

I 
De verdura e de foliaxe, 
salpicada de fontiñas 
baixo a sombra do ramal 

Do ramaxe donde cantan 
paxariños piadores 
que ca aurora se levantan 

ite. 

a que cantt 
: cas s o m b ~  

1 Oue ca noite se adormeci 

nuradeiro 
:bulía, 
3 leve 

Coi , o río pasa 
Corren nuDes, nubes cori 

iiño da mii 

S.."" A,, R,  

ia casa. 

inñas axita 

TI11 

L. 

ren 

- 
, pp. 294- 

rborado 
brío 
:-"d.-.. 

5 .- Cantares Gallegos. roemas-bi ~ o s q u  

IV brisas, aires, pradiños e a 
pousaban calorosos e sin 

,LUIIIU U ventiño da iiiriiaii, ~ U I I I G U U  cal viaxeiro sedente e fatsauu, 
no seio das rosiñas se dormía, e cómo da serán o alento frío 
e cál dempóis toliño e rebuldeim de arrulos misteriosos impregnado, 
polo espaso inmensísimo subía, con pasiño lixeiro se achegaba 

ilvendo a baixar murn re, río e fla 
enriba das chouzas re 
aliñas levando o fumc 

. en trubias ondas a suuu r i r i c !  

I tod 
iE d m o  Ó mediodía, fasta o ríc, 

Todo era p 
O era craro 

iaz e amor 
azul no fii 

i augua ser 
rmamento, 

6 .- Cantares Gallegos i Las Can 

Cando as campanas repican 

polo espaso cas gaitiñas 

ena, 

Cantares Gallegos. xrrunchiño mais hermoso". 
Fragmento. O.C., 1972, pp. 332-33. 

brir :nriba dela 
co IT iociña, 
mái pruma lixi 
alegi~ ~ ~ U I I I U  unhas pascu 
salta e rebrinca con elas. 
Choven estonces presentc 
choven estonces ofertas 

eira, 
- - 

tan alegre e tan contenta diante da Virxe bendita, 
que anque un cento de presoas Ós pes da sagrada Reina, 
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e por eso alí lle cantan 
cando se despiden dela 

"Nosa Señora da B 

ren o reuaao de pedra 
ben o pude 
miña Virxe 

ra ter de oi 
si quixera 

ttares Gallmos. "Nosa Senoid un ~ n i c ; a  . I - ~ ~ ~ ~ I I ~ I I L U .  v. C.. 
81. 

7.- Obra Genera: ~ b l l a s  NO& 

dáme zs miíías penas; 
a miña dor. 

i Follas h 
e nome qu 
3 .  . 

lovas!, risa 
e Iévas, 

tas, como í 
iras, como 

C ~ I  si a unna moura oen rnoura. 
bran&ne o í  Sin olido nin frescu 

ravas mágoás e ferís ... 
Se na gándara brotadc 

cómo fion serés así! 

Se chamar. ira, 

es, Non Follas novas; r: 
de toxos e si' --- -'-- 

amallo 

as. 1. Vaguedades, " iFollas 77  

' Y  

-..,., IL, p. 416. 

Novas! rii 
n r  i c  

sa dame.., 
.m* .. 

8.- Follas Novas. Ruinas 

RUMAS 
(Armonías da Tarde) 

Traducción de Ruiz de Aguiler~ 

Xa novembre espiraba 
cando cansado e so toméi asento 
Ó pe do endebre muro, 
vella defensa e límite dun puebro 

e xa dos vellos arcos 
e colunas as pedras van caendo, 
caí unha e outra bágoa 
C a i  dos ollo 

¡Cómo 

s dun tristc 

as muchad 

: sin achegc 

as follas Polas abertas fendas, 
casa que ás sabandixas abre o ten; 
hoxe o lagarto mira 
con fría ollada o estrag 

, U,,,,, ..en da ponla onde nac 
estos daquela vida 
!on que a vista enci 

IYU> 

i feito. no! :o en torno ;out0 ame 

Sin mre a trepador 
ortiga vil e xaramago e 
cuios muchos ramallos 
moven os aires ó pasan níiiiíiiuv, 

iE cál amostra o r 
cásique enxoite o emF 
regueiro miserable 
doutro farto raudal, limpo e sere 

coroan capiteles 
o destrozado pórtico d 
que tende na campía 
ai 

iCá1 os outeiros arden 
lo sol do outono ó lampo derradeiro, 
nentras sombnsa a noite 
r a i  caladiña 

o tempro, 

de altares ( 

sagrado 

3 esq ueletc i os valles S 

as ó lonxe 
- -. .-.~ 

?Í 

lume n'encende a nai Ó son dun rezo, 
e da timada pedra 
a borralliña os ventos xa barreron; 

Batalad, 
dá unha campana sospuanao resus; 
i a tarde que ago&a 
mándalie á relixión o adiós máis tenro. 
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1 o moucho revoando 
berra tamén con chilos agoreiros, 
coma morto sin tomba, 
que anda soio Ó redor dun simeteri 

que cubre os seus albores 
baixo un de nubes pudoroso velo. 

Cando as ; 
oz despert; 
4 s  que re 
- > -  

alas sacude, 

el forman 

lo día. 

. vana - -  

. - - . - -.m - - - - - - -- - --, -- - - u . - - -u - - u 
is ilusiós mortiñas 

a v a de dormidos ecos; ichen da ialma o dolorido seo. 
e P :soa 
tras ao q u e  pasa pensatible. austerr 1 ora outra ves do muro 

os cantos sin parar rodz 
, o ruxir misterioso i Ó seu compaias follas 

de visiós que en trop j; das arnarelas ponlas van 
polo chan arrastrando 
pardo saial, os brancos esqueletos. cai unha e outra bág 

cai dos 0110s dun triste 
Ou ben que resucita ou anacos da vida 

a pobración do seu reposo eterno, con que a vista encantaba o souto ameno. 
rendido pelegrino 
que cobra, descansando, novo alen Todo así pasa; a sombra 

sigue decote á lus do maro ceo; 
i a caminar a emprende e, iai!, a veiiés caduca, 

Ó dose amanecer dun día sereno, da mocedá é remrdo pasaxeiro. 
l 

FollasNovas. Libro 111 " ' "Ruinas (Armonías d'a tarde), 
O.C., 1972, pp. 483-86. 

9.- Follas Novas. La Noche. 

Cada noite eu chorando pensab ita o leito c 
que esta noite tan grande non fora, W ~ S  miñas C O I I ~ U A ~ .  

que durase.. ., e durase ... antretanto 
que a noite das penas Desde entonces busquc 
me envolve loitosa ... máis negras e fondas, 

e busquéinas en vano, qi 
Mais a luz insolente c tras da noite topaba ca i 

ionde eu n 

mstante e traidora, Só en min mesma busca 
cada arnaiiecida i entrando na sombra, 
penetraba radiante de groria vin a noite qu 

na mina alma 
e nunca se 
soia. 

m desfeito: 

i caendo. 

:o a 
sin achego, 

ie tendera 

ie sempre 
lwora... 
ndo no osc 

acaba l 
I FollasNovas Libro 11. " ¡DO intimo!". Cada noite eu chorando pensaba, 

O.C., 19; 1. 
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10 .- Obra General: Orillas del Sar. 

¡Ea!, iaprisa subamos de  la vida 
la cada vez más empinada cuesta! 
Empújame, dolor, y hálleme luego 
en su cima fantástica y de 

No, ni amante ni amigo 
ailí podrá seguirme; 
javancemos! ... jYo ansí 

la soledad terrible! 

- Inédito 

subir? Fat 

l .  El Cemc 

nda atracci 
. . .. 

erte 

a 
cigarra, 
pierden 

¡cuando es la vida fatigosa llama, 
y podemos: jpoder desventurado!, 
con un soplo levísimo apagarla! 

Ruge a mis pies el mar, jsoberb 
La onda encrespada estrellarse 
contra la roca, y triste muere el día 
como en el hombre 1 

;Morir! esto es lo cierto 

a esperan 

Y to 

'as del Sal 

 do lo dem: 

; " ¡Ea!, 

ia tumba! 
imponente 

za muere. 

Más ás mentira y humo ... 

japrisa subamos de la vida", 
O.C., 1972, p. 653. 

11. 

A PILAR CASTRO Y ALVAN (1) 

Recuerdo al 1 3  de Junio de 1876. 

Cuando al monr  el di Que me besa en  la frente, 
solo cantan el grillo y la I que me sonríe y habla 
y los insectos bullen y se y que me dice: "Vengo 
en la niebla dorada. de regiones extrañas 

para traerle a tu  enervado espíritu 
Yo pienso que del cáliz de una rosa la codiciosa calma". 

la veo salir envuelta en leve gasa, 
y que sus negros ojos fijan en m í  Ven, bañate en  las ondas de la muerte, 
su lánguida mirada. mi cariñosa hermana; 

Y sueño en el silencio depón las terrenales ligaduras. 
de la noche callada Ven conmigo ... y... descansa. 
que a mi lecho se acerca 
como una sombra voluptuosa y blanca. Padrón, 13 de junio de 1884. 

(1) Debemos al culto periodista galaico don Juan Naya, íntimo de la familia de Rosalía, el ha- 
llazgo de esta bella poesía inédita d e  la cantora del Sar. Muy de época la citada poesía, es muy ga- 
llega y muy rosaliana por el tema. De los dos temas líricos -el amor, que nos invita a entrar en  el 
mundo, y el dolor, que nos incita a salir-, posalía, respondiendo a los imperativos de  su raza, 
cultiva más el segundo. La mujer que ha sentido como nadie el dolor de  vivir y que ha escrito: 

¡Morir! Esto es lo cierto; 
todo lo demás, mentira y humo ... 

siente una ho ón  de la muerte, como invitación al descanso. 
Se ignora el significado del hecho a que se alude en este recuerdo; pero la poesía está fecha- 

da en la casa de Padrón, donde habitó y murió nuestra poetisa, el año 1884; es decir, un año an- 
tes de  su fallecimiento, muy enferma ya, intuyendo la proximidad de su muerte, cuando ya había 
soltado "sus ligaduras terrenales" y aceptado resignadamente la invitación al descanso que su cer- 
cano fin le prometía. 



1 2 .- Orillas del Sar. El Camino. 

Camino bla 
desigual pedree;uau y r;ari 

donde el eco apacible resi 
del arroyo que pasa bulle] 
y en donde detiene su vuc 
o el paso ligero 
de la fruta que 
buscando el 
el gorrión adus.,, 
los n 
las c 
Y el 

rientos, 
teses 
ueño ... 

iiños hamb 
abras rnonl 
perro sin d 

nco, viejo c 
",.O* ., ""4.. 

brota en 12 
sabroso J 

t n  

GbJlU,  

lena 
ndo, 
:lo inconst; 

IS zarzas 
r agreste alimento, 

cuar 
Que 
donc 
los c 

ilanca senc 
ll<,.:,."- .. " 

noso y de 
6 extrafiezz 
nde en las ; 

ISA SOBR 

la, camino 
l-,.-- ,.+-,. 4 

INO MAN: 

olvidado, 
b:,.--,. 1 
LIG1llpu:, 

vida 
da, más be 
eces 

,"UUb'"JU y a IGg ,G U L I U  I 

del que solo y a pie de la 
va andando su larga joma 
y agradable a los ojos par1 

ito más solitario y mas yermo. 
al cruzar por la ruta espaciosa 
l e  lucen sus trenes soberbios 
lichosos del mundo, descalzo, 

polvo cubi 
1 y profunc 
almas el pc 

erto, 
lo desvío 
lbre viajero 

trillas del Sar, "Car nino blan cm, viejo 
o. C 

Z AN ARES 

camino", 
:, p. 603. 




